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TOMAS  LUCRÑO 


Es  de  vidrio  la  mujer... 


El  curioso  impertinente 

NOVELA  DE  CERVANTES,  VERSIFICADA 
Y  ADAPTADA  A  LA  ESCENA 


PERSONAJES 

CAMILA 

LEONELA 

ANSELMO 

LOTARIO 

UN  embozado  (no  habla). 

La  acción  en  Florencia. — Siglo  xvii. 
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AGIO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  bien  amueblada  al  entilo  florentino;  Puertas  laterales, 
dos  a  cada  lado,  balcón  en  el  foro.  Cuadros,  etc.,  etc. 
A  uno  de  los  lados  del  balcón  una  panoplia.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Anselmo  y  Leonela  ;  él  sentado  en  el  sofá  o  diván,  ella 

de  pie. 

ANSELMO.  Tan  pronto  como  Lotario 

pise  el  umbral  de  esta  casa, 
hazle  subir,  y  le  dices 
que  no  es  preciso  que  vaya 
a  saludar  a  mi  esposa  ; 
que  lueg-o  irá  a  visitarla, 
porque  antes  quiero  tratar 
con  él  cosas  de  importancia 
y  me  corre  prisa  el  verle. 

LEONELA.  Lo  haré,  según  me  lo  mandas, 
que  para  mí  la  obediencia 
es  obligación  sagrada. 

ANSELMO.  (Suavementí^,  sin  enjadarse, ) 

Y  ,  si  al  fin  te  decidieses 
a  no  pronunciar  palabra 

■^6 
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cuando  se  te  da  una  orden, 
lucras,  digna  de  alabanza  ; 
que  obeaecer  sin  hablar 
es  ser  períecta  criada. 

LEON  ELA.  Pides,  señor,  imposibles  ;  - 

pues  la  que  ob<¿<iece  y  calla, 
o  es  muda  de  nacimiento, 
o  no  sabe  ser  criada. 

En  fin,  me  echaré  tres  puntos 
a  la  boca,  y  si  no  bastan, 
dando  puntos  me  estaré 
mientras  no  me  digas  :  para, 

(Aparte.  Haciendo  mutis  por 
segunda  derecha.  Ansetmo  queda 
sentado  y  projundamente  pensa- 
tivOf,  con  La  cabeza  entre  las 
manos.) 

¿Qué  tendrá?...  Quiere  a  su  esposa; 
ella  con  pasión  le  ama, 
y  pensativo  está  siempre 
sin  que  sepamos  la  causa. 

Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo 
que  un  misterio  es  cada  casa, 
y  cada  cerebro  un  mundo 
de  cosas  buenas  y  malas. 

(Vase  primera  derecha.) 

ANSELMO.  De  Lotario  no  más  fiarme  debo  ; 

él  mi  secreto  guardará  en  su  alma, 
y  de  esta  angustia  que  mi  vida  aflige, 
sabrá  librarme  su  amistad  probada. 

Es  mi  amigo  mejor  ;  con  él  unido 
estuve  muy  feliz  desde  mi  infancia. 

La  misma  edad,  de  hacienda  semejante, 
su  bolsa  para  mí  nunca  cerrada  ; 
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mi  voluntad,  para  él  no  discutida, 
a  la  suya  se  vió  siempre  ajustada. 

Digno  le  creo,  pue¿,  de  que  mi  pecho 
a  su  prudencia  y  honradez  se  abra. 

LOTARiO.  (Por  la  segunda  derecha.) 

Buenos  días,  Anselmo.  Aquí  me  tienes. 

Algo  grave  sucede,  pues  me  invitas 
a  venir  a  tu  casa  tan  temprano. 

¿Está  eníerma  Camila? 

ANSELMO.  El  enfermo  soy  yo,  mi  buen  Lotario. 

La  salud  de  ti  espero...  Oye  y  medita 
después  que  brevemente  yo  te  explique 
el  dolor  que  mi  alma  mortifica. 

Amo  a  mi  esposa  con  delirio  inmenso. 

Diera  por  ella  mi  existencia  misma ; 

Mas  yo  quiero  probar  si  es  tan  honraría 
como  mi  amor  creciente  la  imagina. 
LOTARIO.  Con  asombro  te  escucho.  En  tus  palabraa 
algo  noto  que  ofende  y  horroriza. 

ANSELMO.  Prepárate  a  escuchar  del  labio  mío 

el  pensamiento  que  Satán  me  inspira. 

(Breve  pausa.  Anselmo  mira  a 
uno  y  otro  lado,  y  al  jin  se  de¬ 
cide  a  declarar  su  pensamiento  a 
Lotario,  aunque  previendo  la  res¬ 
puesta  que  de  éste  ha  de  obtener.) 

Quiero  que  la  enamores  ; 

(Asombro  en  Lotario.) 

que  una  pasión  volcánica  la  finjas, 
que  la  asedies  constante,  y  que  con  ruegos 
y  lágrimas  que  inunden  tus  mejillas, 
la  induzcas  a  que  falte  al  juramento 
que  a  los  pies  del  altar  hiciera  un  día. 

Quiero  saber  si  es  la  virtud  que  ostenta 
duro  diamante  o  piedra  movediza. 
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LOTARIO.  (Aterrorizado. ) 

;Que  enamore,  me  pides,  a  tu  esposa? 

¿Y  eres  tú  quien  de  mí  lo  solicita?... 

O  tú  no  eres  Anselmo, 

o  que  yo  soy  Lotario  se  te  olvida, 

pues  que  me  pides  cosas 

de  tu  nobleza  impropias  por  lo  indignas. 

¿Yo  hacerte  vil  traición?  Antes  la  muerte. 
Pide  mi  sangre,  y  a  la  hora  misma 
'  daga  afilada  clavaré  en  mi  pecho 

que  acabe  de  una  vez  mi  triste  vida. 

Menos  martirio  fuera,  que  ofenderte 
en  la  persona  honrada  de  Camila. 

ANSELMO.  Pues  si  a  favor  tan  grande  te  resistes 
a  la  amistad  faltando  que  nos  liga, 
buscaré  otra  per.sona  que,  en  mis  planes, 
ya  que  te  niegas  tú,  dócil  me  sirva ; 
mas  corriendo  el  peligro,  si  mi  esposa 
se  rinde  al  fin,  de  quien  la  consiga 
publique  mi  deshonra,  y  todos  sepan 
que  traidora  me  ha  sido  mi  Camila. 

Mientras  que  tú,  caballeroso  y  noble, 
si  triunfaras,  .secreto  guardarías, 
y  siendo  (de  los  tres  no  más  sabido, 
con  los  tres  a  la  tumba  bajaría. 

Esto  de  ti  pretende  mi  cuidado, 
esto  exige  mi  afán  de  tu  hidalguía  ; 
si  salgo  victorioso,  agradecido 
estaré  a  tu  amistad  toda  la  vida, 
y  si  Camila  desleal  me  fuese, 
sólo  a  mi  terquedad  lo  culparía. 

LOTARIO.  l( Después  de  vacilar ,  y  accediendo ,  al  fin,  con 

marcada  pesadumbre. ) 

Bien,  sí,  te  serviré.  Quiero  probarte 
la  honradez  de  Camila. 

Si  feliz  has  de  ser  de  esta  manera 
y  depende  'de  mí  la  paz  que  ansias, 


al  martirio  me  presto, 
que  una  firme  amistad  a  tanto  obliga. 
CAMILA.  \(Por  la  segunda  izquierda.  Muy  amorosa.) 

Gracias  a  Dios,  Anselmo,  que  mis  ojos 
ven  la  luz  de  los  tuyos  tan  ansiada. 
¿Pensaste  en  mi? 

ANSELMO.  ¿Pues  no,  bella  Camila? 

¿No  sabes,  dueño  mío,  que  mi  alma 
ante  el  altar  te  di  con  gozo  inmenso? 

¿Que  aquel  si  que  mis  labios  pronunciaron 
un  poema  de  amor  no  sólo  ha  sido, 
sino  también  de  religión  cristiana? 

Cese  Ja  duda,  ipues,  y  en  alegría 
lois  Ipesares  se  tornen  ;  que  a  quien  ama 
no  está  mal  que  celillos  le  atormenten, 
mas  celos  no,  que  con  la  vida  acaban. 

Ya  sé  yo  que  me  quieres. 

CAMILA.  ¡(Abrazándole.)  ¡Que  te  adoro! 

LOTARIO.  ¡(Haciendo  ademán  de  irse.) 

Me  parece  que  aquí  3^0  no  hago  falta. 
ANSELMO.  '(Deteniéndole.) 

Tente,  Lotario,  que  tu  buen  afecto 
un  favor  ha  de  hacerme. 

LOTARIO.  Ordena  y  manda. 

Nuestra  amistad  me  obliga  a  obedecerte. 
ANSELMO.  Que  mientras  me  dirijo  a  la  morada 
del  Notario  a  firmar  las  escrituras 
de  la  venta  del  huerto,  tú  distraigas 
con  tu  ingenio  a  Camila...  De  ese  modo 
ha  de  senle  mi  ausencia  menos  larga. 
CAMILA.  ¡(Con  pena.) 

¿Otra  vez  a  salir,  Anselmo  amado? 
ANSELMO.  Mi  salida,  Camila,  es  necesaria. 

Mejor  dicho,  forzosa..., 
que  nuestros  intereses  lo  reclaman. 
CAMILA.  ¡Ten  piedad! 

ANSELMO.  Las  escrituras  firmo. 
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•tomo  el  dinero  y  parto  para  casa... 

¿Qué  más  quieres  isi  al  lado  tuyo  vuelvo, 
no  sólo  con  amor,  sino  con  plata? 

LOTARIO.  Si  Camila  consiente... 

CAMILA.  '(Con  resignación.)  Sea,  puesto  (A  Anselmo,) 
que  eres  el  amo,  y  como  tal  mandas, 
ANSELMO.  Dame  los  brazos... 

CAMILA.  Ellos  te  reciban 

é 

pronto  de  nuevo  ;  con  presteza  tanta 
que  este  abrazo  de  ida  se  confunda 
con  d  de  vuelta  que  mi  amor  demanda. 


\(  Vase  Anselmo  por  el  foro.  Ca~ 
müa  le  acompaña,  y  cuando  éste 
se  ha  ausentado,  Camila  figura 
que  le  despide,  agitando  el  pa¬ 
ñuelo.)  V 

CAMILA.  ¡(Bajando  al  prosoenio,  donde  quedó  Lotario.) 
Extraña  se  me  antoja  esta  salida... 

LOTARIO.  No  lo  creas,  Camila,  no  es  extraña, 
ni  tampoco  lo  es  que  tú  padezcas 
cuando  Ansdlmo  se  ausenta  de  isu  casa. 

Los  esposos  recientes,  son  celosos, 
viendo  visiones  la  existencia  pasan  ; 
a  cada  instante  créense  burlados, 
y  todo  es  inquietud,  zozobra,  alarma. 

Pero  transcurren  luego  algunos  años, 
las  ilusiones  de  su  punto  bajan, 
y  queda  solamente  un  amor  suave, 
una  tranquila  y  reposada  calma,' 
un...  así  como  dulce  aburrimiento... 

CAMILA.  Con  nosotros  no  rezan  esas  prácticas, 

que  a  mi  amor  y  al  de  Anselmo  no  le  vencen 
tiranías  del  tiempo  ni  asechanzas. 

LOTARIO.  Así  lo  creo  yo,  Camila  hermosa, 
y  no  veas  jamás  en  mis  palabras 
intención  que  te  dañe  o  que  te  ofenda, 
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CAMILA. 


LOTARIO. 


CAMILA. 


LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 


LOTARIO. 


que  eres  discreta,  estás  enamorada 
y  sabrás  conservar  de  tu  marido 
la  ardorosa  pasión  con  que  te  ama. 

Esto  la  dicha  vuestra  irá  labrando, 
y  la  mía  también,  que  al  ser  tan  santa 
la  amistad  que  por  ti  y  Anselmo  siento, 
es  natural  que  vuestras  bienandanzas 
a  mí  llegan  también,  como  las  mías 
por  vosotros  serán  muy  celebradas. 

Bien  lo  puedes  decir...  Y  escucha  atento 
¿Por  qué  no  nos  imitas  y  te  casas? 

Hay  en  Fdorencia  jóvenes  doncellas 
de  belleza  tan  pura  y  extremada 
que  el  pincel  de  Murillo  las  escoge 
para  pintar  imágenes  sagradas. 

Eso  tengo  que  hacer,  que  ya  mi  vida 
otra  será,  pues  la  de  Anselmo  cambia. 

Hoy  de  su  lado  separarme  debo, 
porque  no  le  está  bien  a  una  casada 
que  atenciones  y  afectos  del  marido 
con  otro  isér  extraño  los  comparta. 

La  amistad  y  el  amor  no  se  entorpecen, 
los  dos  afectos  caben  en  un  alma 
que  Dios  grande  la  hizo,  para  eso, 
para  que  ambos  en  ella  se  alojaran. 

¿Y  la  murmuración? 

Con  él  desprecie 

la  puede  contener  la  que  es  honrada. 

¿Y  la  calumnia? 

A  Cristo  calumniaron, 
y  en  los  cielos  entró  limpio'  de  mancha. 
Sobre  todo,  Lotario,  tu  conciencia, 

¿qué  te  dice? 

Que  deje  esta  morada 
antes  de  envenenar  el  puro  ambiente 
de  virtud,  de  cariño  y  de  cons-tancia... 
Adiós,  pues... 

A2 
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CAMILA.  (Deteniéndole. )  Eso,  no,  buen  Lotario. 

Espera  a  que  mi  esposo  vuelva  a  casa 
para  que  le  refieras  los  temores 
que  a  tu  apocado  espíritu  le  asaltan  ; 
pues  si  viene  y  no  estás  creer  pudiera 
que  de  tu  decisión  era  yo  causa... 

Adiós,  Lotario,  que  venturas  ^oces... 
LOTARIO.  Para  ti  las  deseo  bien  colmadas. 

f 

fVase  Camila  segunda  izquierda.) 

ANSELMO.  '(Por  segunda  derecha,  con  inoerfidumhre.) 
Lotario,  aquí  me  tienes,  no  he  podido 
dominar  mi  inquietud,  ni  mi  tristeza. 

^;La  campaña  empezaste  decididor? 
LOTARIO.  No  vi  jamás  tan  dura  fortaleza. 

Díg’ote  que  me  abraces,  en  albricias. 

No  hay  mujer  en  el  mundo  más  honrada. 

A  ti  consagrar  quiere  sus  caricias, 
sin  ti  ^la  vida  no  !le  importa  nada. 
ANSELMO.  ^;Pero  basta  una  sola  conferencia? 

¿h  más  pruebas  no  quieres  sujetarla? 
LOTARIO.  Excusado  lo  creo  en  mr  conciencia... 

No  he  podido  con  ruegos  ablandarla. 

La  fingí  una  pasión,  inmensa,  airdiente, 
la  ofrecí  mis  riquezas,  joyas,  trajes. 

A  todo  se  ha  mostrado  indiferente. 

'Sólo  me  habló  de  infamias  y  de  ultrajes 
a  tu  honor  y  al  de  ella,  siempre  puroiS.  ~ 

Me  llamó  m.al  amigo,  mal  cristiano, 
de  pensamientos  viles  y  perjuros, 
que  solamente  abriga  el  que  es  villano. 

Con  altivez  romana,  gritó  airada, 
con  furor  de  pantera  embravecida 
cuando  ve  que  sus  hijos  le  han  robado 
de  su  oscura  y  recóndita  guarida, 
sajlíó  tie  aquí,  dejándome  corrido 
.«n  wl^io  del  despreció  y  la  vergüenza. 
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¿Qué  más  pideis  de  mí?...  Va  lo  has  oído... 

No  la  he  vencido  yo,  ni  hay  quien  lia  venza. 
ANSiELMO.  '{ T^efyosnclamente. )  ¿Te  llamó  mal  amig'o? 

I, OTARIO.  Sí,  lo  di.^o 

y  lo  aseguro. 

ANvSETyMO.  ( Con  tristeza. )  ;  Con  razón  entera  ! 

ROTARIO.  '/Sorprendido. } 

fíOue  hizo  bien  en  llamarme  mal  ami^o? 

^;No  me  mandaste  tú  que  lo  finq^iera? 
ANSELMO.  Y  3^0  con  pena,  pues  de  ti  ya  dudo  ; 

que  me  eres  desleal  a  todo,  añado. 

Ves  que  anheloso  a  tu  amistad  acudo, 

V  me  eni.qañas.  hitpócrita  y  taimado. 

I  OTARIO.  Mira  qué  dices...  Mi  amistad  consiente 

de  amiq-Ois,  veleidfades  ;  mas  no  afrentas... 

V  ese  insulto,  iamés. 

.ANvSELMO.  /Con  reposo, }  Lotario,  tente, 

3^  con  prudente  calma  echemos  cuentas. 

Este  papel  muy  mal  lie  has  estudiado, 
y  no  me  extraño  de  que  mal  (lo  hag'as. 

Ensáyalo  otra  vez  con  cuidado, 
y  puede  ser  que  así  me  satisfag’as. 

,  (Va  a  interrumpirle  Lotario,  v 

Anselmo  no  le  deja.) 

Sin  que  me  vieras  tú,  en  ese  aposento, 
de  todo  me  enteré,  curioso  3^  triste, 
y  pude  ver  que  ni  por  un  momento 
una  frase  de  am.or  la  dirigiste. 

LOTARIO.  (No  pudiendo  contenerse.) 

Ya  mi  paciencia  término  ha  tenido  ; 
si  hoy  fué  la  boca  mía  mentirosa 
(la  palabra  me  quema),  sólo  ha  sido 
por  no  ultrajar  tu  honor,  ni  el  de  tu  esposa. 
Mas  te  juro  por  Dios,  puesto  que  inisistes, 
curioso  impertinente,  necio  y  frío 
en  proíbar  la  virtud  de  la  que  hiciste 
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señora  de  tu  vida  y  tu  ail'bedrío, 
mandarido  que  yo  sea  el  instruimento 
de  la  infidelidad  que  solicitas, 
que  hoy  mismo  dejo  todo  fingimiento 
y  empiezo  la  traición  a  que  me  invitas. 

Entro  en  /la  lucha  en  malas  condiciones, 
porque  aun  ganando  pierdo  fijamente. 

¿Quieres  saber,  Anselmo,  a  qué  te  expones? 
Escucha  atentamente. 

Si  es  mío  el  triunfo,  quedas  ultrajado, 
deshonrada  Camila  y  yo  lo  mismo, 
puesto  que  fui  el  traidor  desventurado... 

¡(El  honor  de  los  tres  en  el  abismo  ! 

Si  triunfas  tú,  Camila,  vencedora, 
de  mí  se  ha  de  burilar,  y  vendrá  un  día 
recordando  mi  acción  vil  y  traidora 
en  que  tu  ingenuidad  de  mí  se  ría... 

En  fin,  aunque  conformes  no  marchemos, 
y  tu  curiosidad  no  se  remedia, 

*  el  telón  descorramos' 

y  demos  ya  principio  a  la  tragedia. 
ANSELMO.  De  la  ciudad  me  ausento...  Tú,  entretanto, 
di  a  Camila  que  vuelvo  prontamente, 
que  por  no  presenciar  su  triste  llanto 
no  extrañe  que  sin  verla  yo  me  ausente. 

Y  tú,  cuya  lealtad  a  nada  iguala, 

’  que  eres  espejo  de  hombres  bien  nacidos, 

dame  un  abrazo,  y  mira  cómo  exhala 
de  gratitud  mi  pecho  hondos  latidos. 
I.OTARIO.  Y  tú,  cuya  insistencia  es  ya  enojosa, 
pídele  a  Dios,  en  oración  ferviente, 
no  logremos  que  llegue  a  ser  famosa 
la  hi'S'toria  de  El  curioso  impertinente. 

(Se  abrazan,  y  Anselmo  vaso 
por  segunda  derecha,  dónde  Iq 
¡despide  Lotario. ) 
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CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración.  Desde  el  cuadro  primero  ha  trans¬ 
currido  una  semana.  Está  amaneciendo. 

LOTARIO.  (Entra  sigilosamente  por  segunda  derecha.) 

Ni  duermo,  ni  descanso.  Ya  esta  vida, 
más  que  del  cielo  un  don,  es  una  carga. 

Me  asusto  de  mi  sombra,  me  avergüenzo 
de  entrar  en  esta  casa. 

De  niño  estuvo  en  ella  mi  alegría, 
con  Anselmo  pasé  mi  dulce  infancia. 

Hoy,  adulto,  penetro  con  sonrojo, 
indeciso  el  andar,  la  frente  baja... 

El  peso  de  mi  crimen  me  subyuga, 
de  mi  conciencia  el  grito  me  anonada... 

( Casi  gritando.)  No  puede  ser,  y  no  será  lo  juro, 
mientras  noble  mi  alma 

luche  con  energía  (Con  violencia.),  con  firmeza 
para  vencer  una  pasión  bastarda... 

¡Ay,  Anselmo,  cuán  torpe  que  anduviste!... 

(  Horrorizado. ) 

Pero,-  ¿qué  veo?  El  balcón  escala 
un  embozado  cautelosamente, 
y  al  despuntar  el  alba 
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aquí  penetra  cual  ladrón  cobarde 
que  oculta  el  robo  al  esconder  la  cara. 

( Se  refiere  a  un  embozado  que 
que  sube  por  el  balcón,  entra  en 
la  estancia  y  se  dirige  a  segunda 
izquierda),  que  es  el  cuarto  de  Leo- 
nela.  Abre  la  puerta  y  entra.) 

Arremeterle  quiero,  y  el  espanto, 
quitándome  la  acción,  los  pies  me  clava 
igual  que  sd  un  grillete 
a  perpetua  quietud  los  destinara. 

¿Será  un  ladrón  de  honras?  ¿Será  acaso...? 
¡.Oh,  qué  horrible  sospecha  que  me  asalta  ! 

¡  Qué  fuego  con  la  duda  maldecida 
mi  corazón  abrasa  ! 

Cierto  i&erá...  Camila,  sí,  Camila, 
impúdica  el  honor  de  Anselmo  ultraja... 

¡Siento  celos!...  Y  no  debo  sentirlos 
pues  a  mi  nombre  su  traición  no  alcanza 
no  siendo  esposa  mía...  Lo  es  de  Anselmo, 

(Transición  violenta.) 

y  a  un  deber  sacratísimo  faltara 
si  ocultase  a  mi  amigo  su  desdicha... 

(Como  resuelto.) 

Cumplo  mi  obligación  al  delatarla 
como  mujer  infiel  a  sus  deberes, 
y  satisfago  a  un  tiempo  mi  venganza. 

(Acercándose  a  la  primera  de¬ 
recha  y  hablando  bajito.) 

Anselmo,  Anselmo  amigo,  ven  callado, 

mi  noble  afecto  y  mi  lealtad  te  llaman... 
ANSELMO.  (Por  la  primera  izquierda.) 

¿Qué  sucede,  Lotario,  qué  señales 
de  angustia  y  de  dolor  veo  en  tu  cara? 
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LOTARIO. 

ANSELMO. 

LOTARIO. 


ANSELMO. 

LOTARIO. 

ANSELMO. 


¿Qué  agitacióiii  es  esa?...  No  me  hieras 
a  prolongadas  pausas... 

El  certero  puñal  hunde  en  mi  pecho, 
que  la  muerte  de  un  golpe  es  más  cristiana. 
¿Tal  vez  rindióse  va  Camila  hermosa? 
¿Quizás  el  deshonor  mi  fren  Le  empaña? 
Oye,  o  mejor  dijera,  escucha  atento, 
si  es  que  pueden  salir  de  mi  garganta 
los  ayes  de  dolor  que  a  mis  suspiros 
tristemente  acompañan. 

Camila... 

Sigue,  que  el  afán  me  ahoga 
por  saber  mi  fortuna  o  mi  desgracia. 

Aún  no  te  ha  sido  infiel,  mas  considero 
que  tiembla  la  muralla, 
y  del  triunfo  el  temor  me  sobrecoge. 

Su  honor  vacila,  y  mi  conciencia  honrada 
me  obliga  a  retirarme  abandonando 
el  campo  de  batalla. 

En  la  primera  vez  me  oyó  impasible, 
ya  en  la  segunda  me  escuchó  asombrada. 
Mas  tanto  fuego  puse  al  referirla 
el  amor  que  en  mi  pecho  la  guardaba, 
que  una  leve  sonrisa 
me  declaró  su  vacilante  alma... 

Lo  sabrá,  prorrumpía  temblorosa... 

No  lo  sabrá,  decía  yo  a  sus  plantas... 

Lo  sabrá,  lo  sabrá,  que  no  hay  pecado 
que  el  tiempo  no  descubra,  o  la  venganza, 
y  repitiendo  lo  sahrci,  llorosa, 
rápidamente  abandonó  la  estancia. 

Fíjate,  Anselmo,  el  eco  aun  lo  repite... 

«Lo  sabrá,  lo  sabrá»...  Son  sus  palabias. 
¿Y  si  fuera  un  error? 

Feliz  sería... 

¿Y  si  Camila,  previsora  y  cauta, 
por  probar  tu  lealtad  para  conmigo 
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LOTARIO. 

ANSELMO. 


LOTARIO. 

ANSELMO. 


LOTARIO. 

ANSELMO. 

LOTARIO. 

ANSELMO. 

LOTARIO. 

ANSELMO. 


o  para  defender  su  honra  ultrajada, 

mientras  que  yo  volvía, 

fingiese  responder  a  tus  audacias? 

Adiós,  Anselmo,  deja  que  me  ausente 
a  llorar  en  silencio  mi  desgracia. 

Empresas  que  al  comienzo  se  abandonan 
miedo  infantil  declaran... 

¿Eres  hombre?...  Pues  lucha  con  denuedo 
¿No  lo  eres?...  Pues  huye  sin  tardanza, 
porque  los  seres  débiles  no  sirven 
ni  a  Dios,  ni  al  Rey,  ni  a  su  nativa  patria. 

Otro  amigo  hallai^é  que  no  se  niegue 
a  lo  que  de  tu  afecto  yo  esperaba. 

¡  Impertinente  estás  ! 

¡  Y  tú,  cobarde  !... 

(Movimiento  impulsivo  de  Lo- 
tario,  contenido  por  Anselmo.) 

Calmemos  el  ardor  de  las  palabras 

y  a  la  razón  llamemos 

que  de  nosotros  vemos  apartada. 

Un  plazo  breve  a  la  cuestión  pongamos. 

Tu  ciego  afán  mi  corazón  traspasa... 

Hállase  el  día  en  sus  primeras-  luces  ; 
si  al  sonar  esta  tarde  la  campana 
que  invita  a  la  oración,  no  has  conseguido 
la  derrota  o  el  triunfo,  terminada 
juzguemos  la  cuestión,  y  todo  quede 
a  lo  que  Dios  de  mi  destino  haga. 

(Contrariado/,  pero  con  resolución.)  ¡Sea! 
(Extendiendo  los  brazos  como  para  abrazarle. ) 
\  Este  abrazo  el  compromiso  firme  ! 

Los  brazos,  torpe  amigo,  al  punto  baja 
que  extendidos  la  Cruz  de  Cristo  forman 
y  no  es  Cristo  el  que  aquí  nos  da  su  gracia. 
Dame  la  mano,  entonces. 
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LOTARIO.  Imposible, 

que  antes  de  cometer  acción  villana 
no  es  noble  unir  la  mano  del  perjuro 
a  la  del  triste  ser  a  quien  se  engaña... 

ANSELMO.  ¡Al  toque  de  oración  todo  concluye! 

LOTARIO.  (Triste.)  ¡Al  toque  de  oración  todo  ¡se  acaba  ! 

¡  Quiera  Dios  que  las  honras!  que  aquí  juegan 
puras  como  la  luz  del  Cielo  salgan  ! 

(Vase  Anselmo  por  segunda  de¬ 
recha.  Aparece  Camila  por  la  pri¬ 
mera  izquierda.  Nótase  en  ella 
gran  agitación. ) 


CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 


Buenos  días,  Lotario. 

(Con  indiferencia.)  Buenos  días. 

Supe  que. aquí  te  hallabas  y  al  instante 
quise  venir. 

Lo  estimo...  ¿Qué  acontece? 


(Sin  alterarse.) 


í.AMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 


LOTARIO. 

CAMILA. 


iMucho,  pues  deseaba  relatarte 
lo  que  aflige  mi  alma,  no  encontrando 
manera  de  aliviar  pena  tan  grande. 

Relatarte,  a_mi  vez,  quiero-  yo  algo 
que  también  considero  irremediable. 

Noto  triste  ironía  en  tus  palabras 
y  huellas  de  dolor  en  tu  semblante... 

Sácame  de  esta  angustia...  ¿Acaso,  Anselmo...? 
I  Habla,  por  compasión  ! 

Habla  tú  ante.?. 

No  es  bien  que  el  caballero 

falte  a  la  cortesía  en  ningúni  trance. 

Sabrás,  Lotario  mío,  que  esta  casa 
que  de  la  honestidad  fué  baluarte, 
donde  la  paz  edificaba  un  trono 
precursor  de  venturas  inefables. 


LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 

CAMILA. 

LOTARIO. 


hoy  parece  del  cielo  maldecida. 

Burlada  la  amistad,  de  un  modo  infame, 
cegando  la  pasión  la  inteligencia  ; 
con  orgullo  el  pecado  paseándose, 
como  traidor  que  sabe  que  ha  vencido 
por  medios  que  jamás  fueron  legales... 

Todo  cercado  por  espesas  nubes 
que  nos  arrollarán  en  luto  y  sangre. 

La  muerte,  con  irónica  sonrisa, 
poco  a  peco  acercándose. 

Como  diciendo  :  Presto  seréis  míos, 
que  vengo  a  castigar  vuestras  maldades. 

Esto  se  siente  y  esto  se  respira, 

si  es  respirar  verter  el  llanto  a  mares. 

¡  Sólo  de  Anselmo,  la  figura  noble 

de  este  cuadro  infernal  flota  en  el  aire  ! 

El  arrepentimiento,  ya  tardío, 

la  traición  cometida  no  deshace. 

Dices  bien,  ¡oh,  Camila  infortunada! 

Y  mucho  más  si  añades 
un  crimen  a  otro  crimen. 

I  No  comprendo  ! 

Oye,  Lotario,  para  que  t<“  espantes. 
( Con  misterio. ) 

De  Leonela,  criada  siempre  humilde, 
hoy  la  virtud  manchó  traidor  amante. 

¿Qué  dices? 

Que  un  galán  entra  en  su  cuarto, 
al  que  imprudente  le  entregó  la  llave. 
¿Comprendes  mi  amargura?...  Quien  lo  vea, 
¿no  podrá,  malicioso,  imaginarse 
que  es  por  el  ama  y  no  por  la  criada, 
quien  de  mi  casa  en  esas  horas  sale? 
(Tapándose  la  cara  con  las  manos  como  horro- 
rizado. ) 

¡Jesús  í 


CAMILA. 


¿Horror  te  causa?...  A  mí  lo  mismo. 
Castig'ar  yo  quisiera  esos  desmanes 
mas  no  tengo  valor,  porque  si  el  ama 
de  virtud  no  da  ejemplo,  será  en  balde 
exigir  honradez  en  la  doncella, 
que  puede  responder  :  «Tú  me  enseñaste». 
LOTARIO.  (Arrojándose  a  ¡os  pies  de  Camila.) 

Perdón,  Camila,  besaré  tus  plantas... 

Un  necio  fui...  Mejor  diré,  ¡un  infame  ! 

A  ese  hombre  yo  he  visto,  y  sospechando... 
CAMILA,  (Ya  nerviosa  y  agitada.) 

No  sigas,  que  ya  sé  lo  que  pensaste 
y  me  hiela  el  dolor...  Tú  has  sospechado 
que  ese  hombre  también...  ¡Lengua,  no  heble® 
que  ultrajará  mis  labios  la /palabra 
si  a  la  vergüenza  sale  ! 

¿Muerte  le  diste? 

LOTARIO.  No.  Muerte  inhumana 

di  a  otro  ser,  que  de  nada  fué  culpable. 

Loco  y  enfurecido  por  los  celos, 
dije  a  tu  esposo  que. si  no  faltaste 
todavía  al  honor  de  su  apellido 
cercana  estabas  ya  de  mancillarle, 
porque  notaba  en  ti  dulce  contento 
al  escuchar  mis  amorosas  frases. 

Como  infiel  te  creí,  soez  venganza 
pidió  mi  corazón  manando  sangre. 

CAMILA  (Tristemente.) 

¡No  en  Florencia  ha  nacido,  mal  Lotario, 
quien  se  porta  de  modo  tan  cobarde  í 
Del  caballero  el  proceder  ignoras... 

¡  En  la  perversidad  sólo  eres  grande  ! 

(Va  a  interrumpirle  Lotario  v 
Camila  no  le  deja.) 

Sella  el  ilabio  que  fué  el  puñal  agudo 
que  en  mi  pecho  clavaste, 
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y  déjalo  a  mi  astucia, 
que  ya  encontré  manera  de  salvarme... 
Auséntate  de  aquí  ;  mas  vuelve  lue^o 
al  caer  de  la  tarde, 
y  no  subas  en  tanto  que  Leonela 
no  te  llevo  un  aviso  de  mi  parte. 

Aquí  una  vez,  de  cuanto  yo  te  diga 
capítulo  no  formes,  ni  te  alarmes. 

¡( Con  triste  hnm.ildad  y  dirigiéndose  al  foro. ) 
I  Aunque  me  voy,  me  quedo,  dueño  mío  ! 

(Ya  más  humana  y  casi  amorosa.) 

¡  Aunque  me  quedo,  voy  tras  de  tu  imagen  ! 

fVase  Lofario  por  segunda  de¬ 
recha,.  Camña  a  aereándose  a  la 
segunda  izquierda. } 

¡Leonela,  ven  corriendo,  por  Dios  santo! 

LEONELA.  Ya  estoy  aquí,  señora,  ¿qué  sucede? 

CAMILA.  No  me  preguntes  nada 

y  en  silencio  y  sumisa  me  obedece. 

Busca  a  mi  esposo  ;  fíngete  afligida, 

en  triste  llanto  tu  dolor  envuelve, 

báblale  de  mi  bonra  y  de  la  suya, 

dile  que  si  no  viene 

perecerá  mi  vida  bajo  el  yugo 

de  Lotario  imprudente ; 

que  ya  sus  manos  mi  garganta  hirieron  ; 

que  quiso  darme  vengativa  muerte 

al  ver  que  me  resisto  a  sus  amores 

en  los  que  insiste  con  afán  creciente. 

Dile  también  que  aquí  citado  tengo 
a  isu  amigo  traidor,  falso  y  aleve. 

A  Ja  vez  aconséjale 

que  sin  que  yo  me  entere, 

tras  el  tapiz  que  oculta  ese  aposento 

mis  acciones  observe 

y  verá  por  sí  propio  la  fiereza 


LOTARIO. 

CAMILA. 
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LEONELA. 


CAMILA. 


LEONELA. 


CAMÍEA. 


con  que  una  esposa  su  virtud  defiende. 

Y  tú,  cuando  mi  Anselmo  esté  escondido 
di  a  Lotario  que  al  punto  se  /presente. 

Asi  lo  haré.  Mas  ante  todo  sabe 
porque  el  caso,  señora^  lo  requiere, 

que  en  el  cuarto  en  que  duermo  se  halla  oculto 
el  mancebo  que  amor  de  mí  pretende... 

Y  el  que  loco  de  celos  porque  ha  visto 
entrar  aquí  a  Lotario  muchas  veces 
por  aquese  balcón  subió,  arrojado, 

y  juró  no  salir  sin  darle  muerte. 

(Horrorizada  y  sin  dejarla  seguir. 

¡Maldición  sobre  mí!...  Cumple  mi  cncargfo. 
Yo  haré  que  tu  tragedia  se  remedie. 

( Va  Leonela  corriendo  hacia  la 
puerta  y  se  detierve.  Desde  allí,  en 
voz  baja,  sostiene  el  siguiente 
diálogo  con  su  señora.) 

Los  sucesos,  señora,  se  adelantan. 

Tu  esposo,  precavido,  hasta  aquí  viene. 

Antes  de  entrar  observa  receloso  ; 
ocultarse  pretende. 

Misterioso,  dirígese  a  la  puerta, 
por  la  que  entrada  los  criados  tienen... 

¿A  qué  es  este  cuidado?...  Ya  no  hay  duda; 
se  ©noamina  a  su  cuarto.  Eso  es  que  quiere 
desde  su  habitación  ver  51  Lotario 
vence  tu  fortaleza,  o  tú  le  vences... 

Haz  señal  a  Lotario  de  que  isuba. 

( Leonela  hace  una  seña  por  el 
halcón.  Camila  se  dirige  hacia 
donde  está  la  panoplia  y  coge  una 
daga,  ocultándola  después  entre 
sus  rampas,  &oríeta  ikir^e  por  se* 
gunda  izquierda,  Lotario  aparece 
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^OTARIO. 


CAMILA. 


LOTARIO. 


por  segwjda  derecha.  Viene  ca¬ 
bizbajo,  abrumado  por  el  dolor, 
arrepentido. ) 

(Humilde. )  ¿Qué  deseas  de  mí,  Camila  amada? 
A  tu  servicio  estoy  ;  há<blame  pronto. 

Es  para  mí  tu  voz,  dulce  armonía 
que  emfbelesa  mi  ser  y  escucho  absorto. 

Mas  antes  quiero  preguntarte... 
{(Conteniéndole.)  Cesa. 

Y  a  distancia  me  oye.  No  respondo 
de  mis  impulsos,  si  atrevido  y  torpe 
a  mí  te  acercas  imiprudente  y  loco. 

( Va  a  hablar  Lotario  y  no  le 
deja. ) 

No  me  preguntéis  nada  y  sí  contesta 
a  lo  que  interrogarte  me  prcupongo.  . 

¿Cuándo  tus  atrevidas  pretensiones 
no  fueron  desechadas  por  mi  enojo? 

¿Cuándo  has  visto  admitidas  tu 5  promesas 
de  palacios  suntuosos, 
de  coches,  de  criados  y  de'  joyas 
que  envidiara  el  más  rico  y  poderoso? 
¿Cuándo  a  tus  ruegos  concedí  esperanzas, 
aunque  fueron  envueltos  en  sollozos 
que  tu  pasión  sentida  o  imitada 
expusiste  a  mis  plantas  amoroso? 

Responde,  mal  amigo  y  mal  cristian«... 

¿La  frente  inclinas?...  ¡Tus  aleves  ojos 

a  mirar  no  se  atreven 

mi  altivo  y  noble  rostro, 

donde  la  honestidad  tiene  su  asiento, 

donde  toda  virtud  alza  su  trono  ! 

Perdona  si  en  momentos  de  extravía 
me  atreví  a  tu  belleza,  que  aún  adoro... 

Desde  hoy,  otro  seré... 
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CAMILA. 


LOTARIO. 


CAMILA. 


LOTARIO. 


No,  no  te  culpo. 

Venga  el  castigo  a  mi,  pues  que  de  todo 
la  cauisa  he  sido,  porque  descuidada, 
o  cándida  tal  vez,  pensando  sólo 
en  que  eras  fiel  amigo 
alenté  sin  quererlo  tu  propósito. 

Esta  daga  que  a  herirte  he  destinado 
con  el  fin  de  saciar  en  ti  mi  odio 
mudará  de  camino,  que  en  mi  pecho 
debe  tener  sepulcro  pavoroso. 

Yo  la  culpable  fui,  pague  yo  misma 
la  pena  de  mi  impúdico  abandono. 

\( Intenta  herirse. ) 

(Forcejeando  con  ella.) 

¡  No  hagas  tal,  oh,  Camila  desgraciada  ! 

No  te  hieras,  que  es  crimen  ominoso 
el  quitarse  una  vida  que  Dios  santo 
te  infundió  como  espléndido  tesoro. 
[(Transición. )  La  razón  a  mi  mente 
vuelve  con  claridad,  y  pues  la  cobro 
por  la  piedad  de  Dios,  tuya  es  el  arma, 

( La  tira  al  suelo. ) 

-  recógela  del  suelo,  y  el  decoro 
te  dirá  lo  que  debe  hacer  con  ella 
quien  fué  de  ila  traición  el  mayor  monstruo. 

\(  Vase  rápidamente  y  se  encie¬ 
rra  primera  izquierda,  oyéndose 
el  ruido  de  la  llave  al  echarla  por 
dentro. ) 

(Cogiendo  la  daga.) 

En  mis  entrañas  hundiré  sus  filos. 

Muerte  sangrienta  por  traidor  merezco. 

S6 


'(Aparece  Anselmo  por  la  segun¬ 
da  derecha  y  al  ver  que  Lotario 
trata  de  herirse,  le  contiene.) 

ANSELMO.  Detén  tu  airado  impulso,  buen  Lotario. 

De  tu  amistad  estoy  ya  satisf eolio. 

Ya- vi  la  honestidad  de  mi  Camila  ; 
ya  vi  de  tu  lealtad  el  raro  ejemiplo. 

LOTAR'IO.  (Triste.)  Mas  no  ves  la  amarigura  de  mi  almaj 
ni  ves  mi  corazón  pedazos  hecho. 

ANSELMO.  Tu  sacrificio  regaló  a  mi  vida 

el  dulce  bienestar  que  tanto  anhelo. 

Tengo  mujer  honrada  y  fiel  amigo... 

¡  Qué  más  puedo  pedir  al  santo  cielo  ! 

■(Se  dirige  a  la  primera  izquier¬ 
da  apresuradamente.  Lota  rio, 
dando  muestras  de  abatimiento, 
desaparece  por  segunda  derecha 
sin  notarlo  Anselmo. ) 

ANSELMO,  j  Corro  a  verla  y  a  darla  mil  abrazos  ! 

( Tratando  de  abrir  la  primera 
izquierda. ) 

¡  Camila,  mi  Camila,  amado  dueño  ! 

Plsposa  mía,  abre...  Nada  temas 

que  tu  marido  isoy,  tu  amante  Anselmo. 

( Tratando  otra  vez'  de  forzar  ¡q 
puerta.) 

Fuerte  la  cerradura  se  resiste 
a  mi  tenaz  empeño... 

Entraré  por  el  cuarto  de  Leonela... 

(Se  dirige  a  la  segunda  iz-r 
quierdá  y  la  abre.) 
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¿Desmayado  se  habrá?...  ¡Pero,  qué  veo  I 

Un  hombre  salta  apresuradamente 

por  la  estrecha  ventana  que  da  al  huerto. 

’f  Vase  agitado  adonde  está  lo. 
daga  y  después  de  recogerla  vuel¬ 
ve  al  cuarto  de  Leonela.) 

\  Presto  veré  si  alucinado  o  loco 
soñando  estoy  o  lo  que  miro  es  cierto  ! 

( Entra  en  el  cvo.rto  de  Leone- 
la  y  a  poco  sale  cogiendo  a  ésta 
violentamente  de  la  mano.) 

j  Ven  acá,  miserablé, 

impura,  deshonesta,  infiel  criada  ! 

¿Quién  es  el  desalmado 

que  mi  sagrado  hogar  asi  profana? 

Responde  sin  tardar,  que  tu  existencia 
depende  de  tus  labios  si  me  engañas. 
LEONELA.  Señor,  que  me  destrozas. 

Templa  tus  iras,  tus  furores  calma 
y  la  verdad  diré  ;  ipor  Dios  lo  juro. 

ANSELMO.  '(Soltándola  bruscamente,) 

Mas,  ¿'por  qué  te  pregunto,  si  soy  hombre 
y  en  ese  hombre  debo  hallar  venganza? 

\(  Corre  h-a  c  i  a  primera  dere¬ 
cha.  ) 

¡  Muerte  cruenta  le  dará  mi  enojo  ! 

LEONELA.  (Deteniéndole  suplicante.) 

Detente,  mi  señor,  y  tal  no  hagas, 
que  si  ofendió  mi  honra,  no  a  la  tuya 
sus  acciones  alcanzan. 

Si  su  vida  respetas,  yo  te  ofrezco 
contarte  cosas  que  tu  nombre  infaman, 


Sufra  el  castigo  quien  de  amores  ciega 
olvidó  los  deberes  de  casada. 

ANSÍiLAIO.  ¡(Absorto.) 

¿Qué  me  quieres  decir?...  No  el  labio  seiieis, 
que  acongojas  mi  alma... 

Háblame  de  seguido  y  no  suspendas 
con  tu  fingido  llanto  las  palabras. 

LíiONHLA.  Señor,  Camila,  con  tu  falso  amigo... 
ANSEbAlO.  ¡Mientes,  infame!... 
bCUNK’LA.  ¡'Por  la  Virgen  santa  !  ' 

¡  La  maldición  del  cielo,  si  te  engaño, 
con  todo  su  rigor  sobre  mí  caiga  ! 

ANSELMO.  ¡Mientes,  mientes!...  ¿Acaso  yo  no  he  visto 
la  resistencia  de  Camila  airada? 

¿De  su  noble  altivez  no  luí  testigo? 
i^EONELA.  Mira,  señor,  que  todo  ha  sido  farsa 
entre  los  dos  urdida,  no  ignorando 
que  oculto  en  tu  aposento  te  encontrabas... 
Corre  a  evitar  que  tu  infeliz  esposa 
huya  de  esta  mansión  ya  profanada. 

Esos  los  planes  son  de  ambos  amantes 
que  quieren  esconderse  a  tus  miradas, 
porque  su  horrendo  crimen 
les  llena  de  vergüenza  y  los  espanta. 
ANSELMO.  (Desapareciendo  enloquecido  por  primera  iz¬ 
quierda.  ) 

¡  Ci®lois  divinos,  tu  piedad  imploro  ! 

\(  Gritando.) 

vCamila,  mi  Camila,  esposa  amada  ! 

\( Leonela  ha  desaparecido.  La 
escena  queda  sola  por  breves  mo¬ 
mentos,  al  cabo  de  los  ctiales  sale 
Anselmo  despavorido,  dando  tras¬ 
piés;  se  acerca  a  la  mesa  y,  con¬ 
vulsivo,  escribe  lo  que  sigue.) 
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Un  necio  e  impertinente  deseo  me  quitó  la 
vida.  Si  las  nuevas  de  mi  muerte  lieg'an  a  oídos 
de  Camila,  sepa  que  yo  la  perdono,  porque  no 
estaba  ella  obligada  a  hacer  milagros,  ni  yo 
tenía  necesidad  de  querer  que  los  hiciese.  Y 
pues  yo  fui  el  fabricante  de  mi  deshonra,  cai¬ 
ga  sobre  mi  toda  da  culpa,  porque  al  fin  y  al 
cabo 

«Es  de  vidrio  la  mujer, 
pero  no  se  ha  de  probar 
si  ise  puede  o  no  quebrar 
porque  todo  podría  ser...» 

( Cae  muerto  sobre  el  papel,  y 
mientras  baja  lentamente  el  telón 
se  oye  el  toque  de  la  campana  y 
empieza  a  anochecer,) 
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